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Al releer el capítulo "Historias de Loca" en Tala (J 938), nos enfrentamos con cuatro 
poemas ele índole narrativa, pues la hablante nos cuenta las cosas poco comunes que 
debe hacer, la mayoría ele las veces, mediante la solicitación ele los otros o lo que le 
ocurre como dimensión ele lo poco probable para quien no haya vivido experiencias 
semejantes. Lo curioso es que la yo no se niega a vivir lo inusitado. Así, la "locura", en 
estos textos, tiene que ver, a veces, con una pérdida ele! sentido de identidad u 
orientación en el mundo ("La flor del aire", "La sombra"); o la narradora es capaz de 
ver cosas más allá ele lo normal ("La muerte nii1a"); o se trata ck alguien que trasciende 

los límites ele lo real ("El fantasma"). Estos aspectos, vinculados al viaje por Chile, 
reaparecerán en Poema de Ch:ile, libro póstumo, editado en 1957 1• Importa seiiala•- que 

el ver a distancia el país y a los chilenos, el estar <msentc y sentir falta ele la patria, ha 
sido un tema bastante trabajado por la Mistral. Recordemos que, en este mismo libro, 
"Recado ele Nacimiento para Chile", constituye la mostración ele la soledad y la 
carencia que le provoca a la hablan te el estar en Lyon. U na carta desatará los devaneos 
ele] poema. Era una manera poética ele ver a Chile y, metonímicamente, a América 
Latina, a distancia. Aludimos a ello, pues "El fantasma" es una de las principales 
historias mistralianas en relación a esa temática~. Lo curioso es que el "poema":', 

cornienza ele rnanera annónica, haciendo contrastes, con1o si se trata1·a ele nn t'ext.o 

1Cfr. mi ensayo: "Lo b.nlástico y algunos datos intencxt:nttlcs en flrwma rlf' Chih:clc (~abriela l'vlistral". 
Ht~Jis!alnit'IYltnf'rirana rlr~ Hibliogmfia, \'o!. XLI!, núm. 2, 199:2, p{tgs. 2-!- 1-~?lll. Vea mi ponencia: "Lo Emtástico 
en J>rwmn de Chilt:". Juana Arancibia org. !Jtera!nra mmo Infr'J'li'xfualidruf; IX Simjmsio ln!nnru:ionol dr-' 

Lilr-mtura. (Buenos Aires: I nsti tu to Literario y Cul rural I-Iisrün ico, 1 ~)~J:~), p:tgs. 4 H !-'~ H 7. 
2E n relación a estos poemas de-''1---Iistoria.'i de Loca "-,.J <ti me Concha a pun t(l: "Sería larg·o comentar 

esta regla de constituciún imaginaria. Baste aludir al ¡;rwlant CJlH:' f<l1:ja "La sombra", desprendimiento y 
dejación del CtH:'JVo, con "El fantasma'', primera impresionante fonnulaciún ele este personc~je lírico por 
parte de la poetisa. Su ser de "E-tnta.sma'' es, en el fondo, hip()tcsis lírica ele la substancia trágica que 

impregna el libro ... "( ... ) Reitera posición ele Gdst(m \'Olll dem Bussche", quien \'e como funciún ele Tala 

en la evoluciún de la poesía mistraliana el descubrimiento del ser ol~jetivo, !a salida a la exterioridad ... ··. 
VerJairne Concha, ecl. (;abrirla 1\Iislral. (rvlaclricl:Júcar. I~JR7), p:1gs. 11:2-11~. 

~"Ana M. Cuneo resaltú que en "los libros Tt~nmra, Talo y !Jrgru; ningún título explicita la pttlabra 

poema ... ". Esto tendría que \'t'r con la or;ci.lidad, según esta ensayi."it-L En los textos hay "ortliiclacl residual" 

que "proviene en la poesía mistraliana de contextos biográlkos: cont~lctm; con rt'lato:-; folcltJricos y con 
la Biblia, hechos a los que ella da siempre i1nportancia cuando se refiere a su formacitm literaria''. Ver 
"La oralidad como primer elemento de fonnaciún de la Poética l'viistrali;m;,¡". Ul'uisfa Chilmo rlr-' Lifr>rafu.-m. 

N" 41. abril de 19'n. pá~. 7. 
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simbolista. Y esa fne una de las corrientes trabajadas por R. Darío~. en ese gran 
sincretismo recreado por el modernismo en lengua cspaiíola. 

Fn la dura nor:lw cerrarla 
o rn la húnmla nunlmw tierna, 

. . 
sta mmernu, sr:rt m~rrtno, 
fSit; dormida, t\Ü rle.\jJÚ-"Jifl, 

ar¡u/ estoy si amso nu: vn1, 

y lo mismo s·i mi' virmn, 

qurrú:ndo r¡ur: a!Jm ru¡ud wn1nu! 

y me amozra ar¡w:lla jn.wrlo. 

En "Historias de Loca" de Tala ( 1938), observamos que la "locura" fue compren­
dida de manera vasta, abarcando la idiosincrasia femenina, puesto que las situaciones­
límites son vividas por una hablante mnjer'-'· Todas ellas, individualmente, articulan 
una unidad temática y se diferencian por medio de "la forma el el co!liCIJiclo " .. como 
diría Eco, la una ele la otra. Por eso, no es fitcilni clcscable el generalizar. Deberenws 
captar "la suma ele todas las unidades culturales que el significante puede rec.:vocar Cll 

la mente del clestinatario"li. En "El fantasma" el elcmen to cultural debatido por 
el texto es la definición, o explicación del modo de ser de la hablante. Se evocan 
"escenario" antitéticos para instigar el celo con qne el lector deber<1 elucidar la 
identidad y la entereza con que esta mt0er llega, anhelando que la "conozca aquella 
puerta". La llegada sorpresiva, después ele estar mucho tiempo distante de la tierra en 
que nació, connota a esta yo como a un h1nt:asma en sentido tradicional, a pesar de 
existir el contraste simbólico, entre "dura noche" y "húmeda maiiana''; "cerrada" y 
" . " "' . " ~- l . l l . , 1\f ¡· . uerna ; Invierno y verano ; e onn IC a o e esp1crta . n' ce 1ant e estas tenstoncs con trc-t-

dict:orias del sentido, aunque existiera cualquiera contingencia temporal y/o climáti­
ca, la hablante, ele improviso, se hace presente y nos comnnica, al iniciarse la seg·unda 
estrofa: "aquí estoy si acaso me ven, /y lo mismo si no me vieran". Es el deseo ele no 
ser más la otreclacl, resultado ele la ausencia del suelo nataL Aún más, esta yo anhcb 
asumirse en lo que la identifica y la hace ser como es, es decir, captar lo que podría 
definirla desde sus raíces telúricas o sus orígenes. Notamos el fuerte sen ti miento qne 
manifiestan los ausentes ele su hogar o de su tierra por mucho tien1pn 7. Se trata ele! 
anhelo ele pertenecer a un país, a su país; de acceder a un espacio que clebcr:i 

-tcfr. Alberto Julián Pérez, iJt. po(!im dt Hubht JJ({Iio; rri.ri.\ ju;l·f-HJJnántim y nwtlf'!os llttJmirJs mndemistas 

(Madrid: Orígenes, 1 D9:!), p:tgs. ! '1G-!2H. 

:íCh. ensa}'O de S(-lntiago Dayclí-Tolson, "La loet1ra en G;-J.briclttl'distr;-¡]". Nn 1Í.Ifrt L"hi!r'l/fl rlr' f-ifr'mfum, 

N~! 21, abril de 1 9H?), págs. "n-h2. 
!iUmberto Eco, .rb" Fo-rm(l_\· do Crmlftír!o. Trad. port. Pt,rol·tt de C,!rv~lilw. (S·,w P~tulo: Per:;pectiY~-l. Ji· 

Unlversiclade ele St1.o Pendo, 1 ~)74). p{lg. 4::!. (Trad. al esp. Jlllcstr;t). -'Dolores Pinchei1·a recogiú lo dicho por la poeL-t l'll e!lfTo dt' 1 ~nN en \"lontL·Yich~o. t·n lliLI reuniún 

entre las grandes escritoras de la époc1: ;\]fonsina Storni, .fl!i:lll<l de lbtlrbourou y C;¡hric];¡ 1\·Iistr;-d. La 

chilena sust.entú su modo de escribir: ''Desde que soy criatura YagabutJcb, clt·steJTacLt Yolunt<1ria. parece 

que no escribo sino en medio ele un vaho deLmtasmas. La tien<l ele .~-\nl(·rict y];¡ g·cntc mía, YÍYa o mucrt;t, 

se me han vuelto un cort(~jo melancólico pero m u~·· fiel, que nüs C]llt' em·olverme. nw f"orra ;'me oprinw. 

y rara vez me clt:;ja \'l'r el pais;~je y la g-ente extr<mjeros''. ( ... ) "];¡ pot'.'"iLl que J¡;¡g-o me L-n·<l de los poh·os del 

mundo ... "( ... ). "Tal vez el pecado origin;1lno sea sino nuestra caída en Lt expn:siún racional y atTÍtmica 

a la cual lx~jt) el género humano y que m:1s nos duele a las 111l!jcrcs por el go1.o que perdinws ...... (~fr. 

Gabriela Alislnd; Ouordirmo rlr la Virlrt (Santiago de Chile: Andn_-·s Bello, 10?-\9), p<'lgs. :-n<-~H. 
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conocerla ("aquella puerta") y ele poder transponer cualquiet' obstáculo al conseguio· 
residir en su habita!. Se resalta, por ello, "aquel umbral", es decir, uno específico, el 
conocido por la propia experiencia y no otro. 

De cierta forma, Jo que la hablante le expone al lector, es Sil propio modo ele ser. 
La coincidencia entre el ámbito nocturno, Ltntasmag·órico v tradicional en la literatura ' . 
(recordar leyendas ele Bécquer o algunos cuentos ele Poe) y la sugerencia ele que, tal 
vez, los otros no la vean (por haber estado ausente mucho tiempo o por otro motivo 
ambiguo) connot.c<n a esta \'O como "fantasma" en sentido tradicional v el texto se ' . 
nutre ele sus devaneos, es decir, ele la fantasmagoría, que consiste, según Max Milner, 
en "el arte de hacer surgir espectros o fantasmas mediante la ilusión óptica"0. Y el saber 
que éstJ. podría ser la percepción de los otros en relación a ella es el elato que 
desencadena el contenido y las imágenes del poema, pues así se sintetiza el principal 
problema que afecta a estJ hablante, c¡ue parece dirigirse a \lll lector ideal un poco 
incrédulo en relación a sn pervivencia o pas<~je por el mundo. Por lo menos, estas 
circunstancias peculiares ele la comunicación orientan al posible eles ti natario o 1 ector;1

, 

quien tal vez pertenezca a Amé;rica Latina principalmente. 

r¡ur' mulw~t-: ltjos y r¡ut 11/lf'lvo 

y r¡ue yo soy, si hrdlr; la xmrla, 

uw sP sus nornhrn- r:on uú nomine 

y tnfiF ¡malas hallt; lajnwrla. 

¡J}()r lmsutr lo r¡ue les tltjr;, 

r¡ur: es mi rru:iÓ/1. solnT l(l linm, 

dr! mí rr.\jlira J' a mr salla, 
mnw un regalo, si me r:nr~u.tnfrr¡/ 

En estos versos se marca la diferencia entre la ausencia anterior ("que anduve lejos") 
y la presencia actual ("y que vuelvo / y que soy si hallé la senda"). La nt el ta es un evento 
importJnte, dentro ele la lógica imaginística del poema. Existe 11n paralelismo entt·e 
"si hallé la senda" y "hallé la puena". La presencia origina el reconocimiento íntimo 
ele lo que se es, después ele la ausencia y/ o búsqueda interior que significó estar alejada 
del espacio reconocido ("que es mi ración sobre la tierra"). Taylor diría que se trata 
ele una mostración teosófica, pues "Gabriela sciíala la actitud física)' mental aelecuacla 
que adopta para que la búsqueda ele lo universal pueda ernpez<U' de verdad dentro ele! 
individuo" JO Para nosotros, interesan las imágcn es ele! reecucn tro del st~jcto: el 
ausente se vuelve presente. Ello fundamenta la fantasmagoría ele la situación. Por eso, 

"aquel umbral" ele la segunda estrofa se relaciona con "aquella powrtzt", en el último 
verso ele la misma estrofa. En la tercera se habla ele "una puerta'' y en la quinta se reitera 
idéntica imagen. Es la "sensación pertttrbaclora", advertida porFt'eucl y citada por Max 
Milner al hablar ele lo fantástico. Se articula "la extraiieza inquietante", que ocurrE, en 
este con texto, gracias a las nuevas exigencias cotidianas. Ellas las enfi·enta esta hablan-

H ra Frml as map:orifl. Sag,p:io .\"1{ ll 'ott i {'([ fan { rtsl i (({. T ra el i t e i use p pe e u g l i e \mi ( Bo 1 ogn <l: 1 I i\ f l\ 1 in{), 1 qt; ~)) , 

p{ig. 2:~. rvtanin C. Taylor acbra c\.-;entido del libro '/álrt, afirmando: "'f'rt!o simbo lúa, tallliJi{·n. cllibraL'il' 

del pes::ulo cuerpo, la 'cubra', corno IL-unc1 Cabrie!a la mas;¡ que lct <lt<l '' la materi<l tcrn_'ll<l. Talo, 110 

obstante su significado en el s:mscrito, seiiala lé1 tr~msrormaciún de su poesia en forma, sentimiento y 
substancia" . . \'r n sihil úlwl Nf'l ip,io m dr> Cahri drt Ali.\1 m l (M a el ri d: (~re el os. 1 D 7 :")) , pág·. l ~ ~). 

qCfr. sobre "la circunst-ancia clt la comunicaci(>n'', U. Eco, As Formrts do Cnn!I'IÍrin, pt'tg.'i, (it\-70. 
10Sr-71.sihilúlrtd Rel<s.:,io.w dt r:alm"r>lrt 1\Iistml, ptlg. 1 :S l. 
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te al volver al escenario ele su infancia, ele sus recuerdos,, contradicciones íntimas, Y 
' 

el problema será encarar todo eso sola 1 t De acuerdo con Eco, se trataría, ;1clcmás, del 
' 

sentido enigmático o emotivo, El aplica un conct"plo de Stevcnson: ntzoth>c 111mning: Y 
nos diría, más o menos, que se notan significados que les resultan emotivos o cnigm{¡­
ticos al oyente, es decir, al lector. Así, la única ayuda será nuestra cultura para entender 
el mensaje al nivel del contenicJol~, 

Dicho ele otra manera, "aquel umbral" y "aquella p1tena" son elcnu'ntos ele lo rc<ll, 
pero elevados a una súper-realidad mediante concentración, omisión, clesplazamiellto 
y recombinación, Esta era una ele las características de Rimbaucl, según 1-l. Frieclrich, 
pero sabernos que esta configuración imaginística fl\(c retomada, a yeces, por Huido­
bro y otros vanguardistas, Estas imágenes ele la moclemiclad le scr·vían al poeta franc{'s 
para crear una especie de "fantasía dictatorial", capaz de anicubr la ampliación de los 
niveles ele realiclacll:l, G. Mistral estaba consciente ele esa técnica, Ello lo patentizamos, 

al citar el libro ele Dolores Pincheira, que recogía 1ma clcclar<lCión de la autor<1 sob1T 
la creación, Pero, sea cual sea la manera de escribir, lo que v;dc es el estusiasmo, el 
interés mistraliano ele autoconocimiento que la llevó a lrabajar algunos poemas de 
modo fantástico, principalmente a partir de Tala, cuando se trataba ele hablar ele la 
lejanía de b patria, Es en esa instancia que el tema del Emtasma resulta \'igoroso, como 

si fuera una "poética" en el decir de la propia autora, 
Para revelar con m;1s precisión los símbolos usados "umbral" y "puerta", cla\'cs p<H<l 

la comprensión textual, recurrimos al DiccioJUttio dt Sim/Joios de C:het"!'hl'<llldt y Che\'a­
lier, Sugestivamente, estos autores refieren en rei<Jción al "1unbl'al'': la "significación 

esotérica del umbral proviene ele Sll papel ele pctso entre lo exterior (lo prot;mo) y lo 
interior (lo sagrado), ( ,, ) Mantenerse en el umbral es m an ifcsrar el ckseo ele adherirse 
a las reglas que rigen la morada; pero rm deseo que no es <tún ni completo ni 

cl 'f¡ , , " V J " " , [j " , J J' ]J ] j j l 1 111lt!VO , 'en re ac10n a puerta , a 1nnan: snn )O rza e ugar te paso e e e os esta e os, 
entre dos mundos, entre lo conocido y lo clesconociclo, (,,) La puerta se abre a un 

misterio, Pero tiene un valor dinámico, psicológico; pues no solamente indica un 
pasaje, sino que invita atravesarlo, Es la invit<lCión al viaje al m;1s <111<1" 1", Sc trata ele dos 
símbolos esotéricos que connotan "pasaje", Y ese simbolismo es propio de Tagore, En 

el poema XXI de ElJardinero se pregunta el hablante tres veces: 

¡Por r¡w; t'.w;ogiá venir rt mi ¡merlo, djovrn 
va~Fo/mn.rln, ron P.l a!!Ja?J.~,_ ,, 

En el texto número XIX, del mismo libro ele Tagorc, se habla ele los "huéspedes que 
deben partir" y se nos refiere la siguiente idea, a trayés ele la escritura: 

Hoy rs lajitsta rlt losfanla.n-nas r¡ur' no .':rt!m? 
'il 1 ·'" r:uruu.o 1rw r t' monr . 

1 1 f_,r¡ Frm Ulsmagoria. pág. :17. 
¡:_:As Fnrmas de C'ontf'údo, págs. l K y ss. 
ncfr. I-1. Fricdricil, {','slrutfllm da {,iJit:a A1orlema. TLI(L port. ck ~.'fctrise t\·1. Curioni. (St-\0 Paulo: [hn-.: 

Cidades, 197 H), p, HO, (Tracl, al esp, nuestra), 

l·l-Tracl. esp. de !'vi. Silvei y A. Rodríguez (Barcelona: 1-lerdtT, IVSH), págs. 10~() y H.1:1. 

"'1\'ljardiJwro, Tracl, esp, de íVL Arrnir]o, (lvhclricl: Eclaf. 1 \IX:í), p. Wl, 
](j!dnn., rág. l ¡ 3. 
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Es decir, estos símbolos los captó Gabriela Mistral, probablemente, de Tagore. Y esra 
fantasmagorización del espacio antes habitado, ck la casa ("umbral";· "¡merla"), 

' constituye una forma onírica ele vivir mediante el rccnerclo. Este es capturado memo-
rialmente, pues deviene una necesidad para quien llega desde lcjosl7. 

Ar¡uí t"'sloy, y yo no s1fj)/' 

r¡ur-: volrwria a rsla ¡rw~rtrt 

sin !Jrm.o válido, sin mano rima 

y sin la voz r¡w: ·mi voz r:m; 

r¡u . .e anrluvr: lejos y r¡w: mtdvo 

y r¡ur' yo sny, si hallr; lrt senda, 
nw s/; sus nom!Jres r:rrn mi nmn!Jn-: 

y r:ntrr- ¡mertas hoJlt~ la Jmnirl, 

La fantasmagorización se revela ahora, pues la yo es revelada a n·avé·s ele metonimias, 
capaces ele motivar la causa que los otros podrían tener par~1 no reconocerla, pues ha 
cambiado físicamente. Dicho ele otro modo, inserta informaciones semióticas, que 
vinculan o relacionan las significaciones entre sí. 

sin hrazo válido, sin 1flano rlu m 

y sin la voz r¡ut mi voz ('rfl; 

Esos cambios hacen que "guardianes" (ele la casa) "no me verían". Y estos seres 
ambivalentes son incapaces de en tender elmoclo ele se1· ele la yo o no anhelan hacerlo: 
"que soy íntegra y verdadera". Se trata ele describir los impeclimenros, por así decirlo, 
del ritual de entrada a su casa natal. El tiempo pasó, pe m esos espacios est{m vivos para 
la hablante. Y esa es m misión ahora, la búsqttt"cla ele lo que no se halla en "país qnc 
no es mi país". La conciencia del desarraigo o antoexilio, exterior e interior, enriquece 
el código ele! retorno, al espacio conocido mediante predicaciones ele los atribntos 

111 ¡¡ t "j "" "" "T]J' f' ·¡ [ nuevos e e a 1a) an -e: )raza J tnano , voz . l__, Ises t;:unroco --uc rcconoCJ(_ o cnanc o 
' 

volvió a su casa y a su patria en lraca. En Homero, podría habcT, también, esta forma 
atributiva, que realza el carácter de enjuiciamiento sintético, válido para la hablante, 
pues ella no consigne entrar en su casa. 

No obstante, al aflrmar: "y entre puertas hallé la pue1·ta" , significa la recupera­
ción memorial del espacio íntimo, ele sn pmpio habita! culrural o de una manera de 
tomar el enjuiciamiento sintético, e¡ u e hacen ele ella, una unidad cultural: su visión ele 
mundo se realza, unida a la constatación ele la validez ele su percepción; "hallf la 
puerta". En seguida, existe una alusión a otro l~mtasma. Se trata de L1 valoración 
positiva ele un ente misterioso, que podría ser Dios, o de la imagen especular, positiva 
ele sí misma, como aparecería a los ojos ele un posible espectador, que confirmaría su 
identidacl 1g. 

A menos fjHr' a fam!Jih?. olvirlr' 

y r¡w' lmnjmro r:ntimrla y vm 

uú 111ardur dr a(Q.Yl frmwntrrhlr) 

r¡ue se rtfut/Tt ronlra su ¡mr'JÜ/, 

si sus ojos lrnn{;i;;n son r~ws 

r¡ue vm solo la.1;jimnas r:irn1as, 

17Cfr. G. Bachelard. !JI Tnrt'l'{ lf'S nh!I-'IÚ'Srllf Jt¡jJOS. (París: Jo:.;[' Corti, !~}{)~)), ¡x'¡g. 9K. 

l.SCfr. l"vl. Milner, !.a Fanlas/Jutgoria, ¡x~Lg. ll :J. 
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que ven virlr<\. y o!iuos 

y r:rmluras rwrdadem.1~ 
• 

El ver a alguien sin que el otro tenga seguridad ele ser observado es lo qne se IlOS 

insinúa. Esta ambivalencia ele la proximidad/ distanci<t es lo que revela la fantasma­
goría ele la situación. Se sugiere que el otro podría "olvida¡·" o "no entender" su modo 
de ser errante, imagen sugerida por "mi marcha ele alga bnJClltablc". La idea ele ir más 
allá de sus propios límites o de sus carencias, hace que la yo ponga en eluda 1<1 
valoración positiva que ese él fantasma , podría hace-r de ella. No estaba previsto 

en el contexto la presencia ele este nuevo personaje enigm<1tico. L1s opiniones ele b 
hablante se sintet.izan en el anhelo de armonía espiritual que ella posee. El temor 

relativo al posiblejuicio ele! otro ante su imagen "contr<l s11 puerta" , parece aludir 
al valor dinámico a ser alcanzado al cruzar esa puerta mediada p01· tlll "él" E-1ntasma-
- . gonco. 

Las estroüts finales articulan una autodcscripción ele la hablante, una defensa o una 
reiteración ambivalente ele la motivación íntima para explicar por qué ultrap;1só sus 
propios límites ("desgajada ele otra ribera") y anheló captar lo pmfimdo. lo infinito, 

al retornar a su espacio ele origen. 

y )'O soy la renrlirlrt !rtn)rl 

df'gYljru!rt rfp f¡{rrf ri!H:m, • • 

r¡w: resbala J)(fis de lunnlnFS 

ton t'l silenrio dr~ lo nir!Jlo; 

¡r¡w: 110 raya su jJo/m-' llano, 

y no lo arru!l,n rf¡; su hwdlrr. 
• • • 

y t¡lll' no rlr'jrt ft.lfimoniu 

so/m· d oUilN rll' una¡me·do, 

que donnida rlejá su mTilf', 

romo el ára!Je rlr:jo su tinulrt, 

y ¡mr !anor}w, si·n sosluyo, 
/lr~w¡ a m a mw'I1a so/m· su ¡nu·¡trr.' 

Al definirse, como "larva", aluclc, simbólicamente, a no habe1· sufrido aún su primera 
transformación. Desglosa su propia intimicbd con Yehemcncia, pues sustenta: "y yo 
soy". P1·ocura, efusivamente, mostrar que es la misma persona de antes. "Desgajada" 

sugiere la separación vi o\ en La ele! tron e o origina\ ( sn patria, e !lugar clon de nació). Los 
versos siguientes muestran las réplicas ele stt imaginación a las scchtcciones ele la Yiela 

(el vi~ e) 19 

que n:s!mla j){rís rle lunn!m·s 

ron d silmnin de lrr nir-hla; 

El "resbalar" alucli,-ía, simbólicamente, a Sil estadía en otros lugares ("país ele lwm­
bres") ele manera insegura, sin ser feliz ("con el silencio de la nieiJ!a .. ). Se trataría de 
un modo ele vicla estático, sin transparencia ni clensiclad existenciaL No existe un 
dinamismo o 1tna marca que esa estadía lejana o su viaje, como instancia concreta, 
hayan dejado en su intimidael. Por ello, ante esa "puerta" no ltabr:tn testimonios para 
demostrar tales sitnaciones de sufrimientos o pec¡uet1as ofensas recibidas en tierras 

1 ~Ver C. Bachelard. /.a Trrrt f'{ lts nP·urrir:s rlu UejNIS, p;lg. 1 0;-:i. 
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lejanas. En la última estrofa se refiere a la nwertc, tema manejado, por Tagore y b 
misma lVIistral, como es sabido. La yo "dormida dejó su carne", así como los fantasmas 
ele Tagore, antes aludidos (poema ~l.\' de E!Jardinno), que no sabían cuimclo deberían 
morir. ("Hoy es la fiesta ele los f~mtasmas que no saben/ cuándo han de morir".) Por 
eso, la comparación con "el árabe (que) deja su tienda" constituye la nwstración del 
aspecto "seco" ele un modo ele vida. El <'trabe posee tienda en el desierto. Se alude al 
beduino, en verdad, que reposa de día y vi<1j<1 de noche para evit<1r el excesivo calor del 
desierto. Es una m<tnera f<tntástica ele mirar hacia la muerte, pues si el {u·abe "dtja 1<1 
tienda", pierde cualquier protección. L<t tienda <'trabe es la imagen de la cordialidad y 
de la salvación en el desierto. Y así, es coherente el que est"' vo finalice, advirtiendo 
"que dejó su carne" (se murió) "por la noche", llegando a caer (muerta) "sobre su 

·t· " pue1 d . 

Este poema es fantástico, entre orras cosas, porque revela las locnbraciones v los 
' 

devaneos ele la hablante, enfrentada con los sentimientos relatii'OS a la mnenc, que 
provocan temor en cualqnie•· persona~11 , pnes t''5ta es trat1cla como un<l especie ele tabú 
en las sociedades occidentales. En síntesis: en los versos finales, la \'OZ asumió su propia 
muerte, el viaje hacia la eternidad o a donde se halle el f~mrasma. La solución es 
ambigua. Ser loca, en este contexto, podría significar, tal vez, entender b nmcrle 
-como nn desplazamiento ambivalente dentro ele los vaivenes ele nuestra exist­
encia. El tema del viaje, unido al Cmtasma y a b muerte, además ele la rc,·isión 
memorial de Chile, constitnyen el núcleo ele Poem.a de CJ¡ile, obra póstnma ele la poeta 
chilena. Por ello, considerarnos qne esté' texto es llll antececlent.e ¡·elevan te para captar 
la poética mistraliana. 


